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-PERIÓDiCO SEMANAL ;

CE LITE R AT'U R A, CI E N CIAS Y ARTES

tA ^ERmagy^A.
.

Lá t^éT^uosurá goza de !aS ríris^ 
-ü! preeminencias en e! cieio que 
Jstierra, y por eso hasta ios mis- 
nátoses han combatido por eÜa. 
it¡íhay tan precioso como !a her- 
;{t<ra, porque so!o eüa da va!or 
icáús !as cusas. En efecto, todo 
;!^áapo^e^^a, y nada sin eÜa es 

ni digno de admiración. Otra 
i'Mctiaiquiera puede adquirirse . y corazón, pues parece haber sido 
¡{cfeccionarse por c! arte ó por e! !egado de ajgunos individuos pa- 
Hspcriencia. Lanatura!eza so!a da 
hermosura con !a existencia , y 

punc es dueño de tener mas que 
que ha recibido de !a natura- 
^Nmgun e^udm ni ar^hm^ 
!<!csup!ir!a, ni tampoco aumen- 

porque es un tesoro cuya dis- 
^"cipn se han reservado Jos dio- 
üiertás ventajas son sin duda 
^áaqu^k^que^s posean ;pe- 

d mismo tiempo odiosas para 
La fuerza inspira temor, 
envidia; pero ía hermo-

sura no escha sino amor y aJmíra-í 
c!on? SoÍo e)fa carece de enemigos!;; 
so!oei!a no es susceptible de tener­
los; porque todos ios bienes, taics 
como ia fuerza, ia riqueza y aun ía 
misma gioría, son parte para con­
tentar soiaménte á tos que ías po­
seen, en vez que !a hermosura es 
ei bien de todos cuantos tienen ojos

ra !a feücidad de todos. Aun ias ca- 
Hdades mas iaudabies de! entendi­
miento y de! corazón quieren ser 
conocidas para ser estimadas, y so!o 
obtienen de! tiempo !os sentimien­
tos que se !es conceden ; pero !a her­
mosura para hacerse amar no nece­
sita sino tnanifestarse. Una ventaja 
que tiene adentas sobre todos ios do­
nes naturaies ó adquiridos es que a! 
propio tiempo que agrada inspira.e! 
deseo de agradar. Eüa morigera á 
los hombres y eoduiza !a yida: énA
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LA AUREOLA, 
escita en un atma no?)!e e! entusias­
mo de !a g!oria, y iiace respiatide- 
cer mas virtudes que todas hs lec­
ciones de mora! y de !a ñtosoG'a: 
e!ta presta a! genio energía, y !as 
artes que ha creado tes son deudo­
ras, así como de su origen, de sus 
obras mas acabadas, teniendo todos 
por único objeto agradar é' instruir 
por !a imagen de !o beHo tomada 
de Ja naturaJeza. Pero si esta ima­
gen tiene e! poder de cautivar eJ al­
ma y de encantar nuestros sentidos 
¿qué seremos a vista de su modeló? 
Jcuán subirme no deberá ser-en sí 
misma una cosa, cuya soJa repre­
sentación infunde en nosotros tan 
deJicioso encanto! Por Jo que á mí 
hace, nada baiJo que reciba con mas 
justicia Jos homenajes de Ja tierra. 
Ún héroe coronado de gJoria, por

haber ganado bat.Ha,, t.maJ.Líu- " 

.sperieneía 
conquistar^eJ universo que hacerse 
adorar, y a trueque de tantos afa­
nosos trabajos, apenas obtiene en s,, ' 
muerte un Jugar entre Jos setnidio- 
ses. !dna hermosa po tieng necesidad 
sino de nacer para verse e!ev4,da g 
Ja altura de Jas diosas, pues tan pron 
to como aparece en eJ umndo goza 
de su apoteosis...í^o hay que íbeir 
que tendrá un Jugar en eJ cieJo 
pues corno se s'upbnVbajada'de'éJ ' 
todo^ Jos votos que se hacen son pa- ¡ 
ra que permanezca en Ja tierra. Asi 
es cómo EJena, adorada de todos, vio J 
á Jos dioses y á Jos hombres dispu- ] 
tarse Ja, po^esiorr de ;&^^. h,e^jnos^)ra.

<h i .. ;

7^ wt amiga (Üdáyt!.

- Sobre una altura escarpada^ 

. Cuyo aspecto adusto admira, 

. Por Jos sigJos respetada
Una pobJacion aJzada,

. CuaJ roca inmensa, se mira.-

Yiüa fuerte y fronteriza, 
Que fuera terror deJ moro, 
En cuyas faJdas becJnza 
Un rio, que se desliza 
Por entre arenas de oro..

*

Cien robustos torreones 
. Ennegrecidos ostenta, 

Que en diferentes acciones 
Defcíídicron infanzones 
y caJjaJJetos de cuenta.

y tiene en su centro eJ Coso 
Donde e! árabe gentil 
Jugó sortijas airoso, 
Y corrió canas fogoso 
A! tañer deJ aña^J.
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pOnJe arrogante ei cristiano

Cuando ei petidon casteüano 
ío mengua dei mahometano

Yestá en su cumbre eievada 
tja pintoresca Aimedina, 
Peí moro tan ceiebrada; 

^uehora yace abandonada, 
Yáser escombros vecina.

Y en eüa también se vé
i,3 encumbrada fortaieza, 

^(¡ueentiempos remotos fue
Et empori^ de i a Fe 

J'eísoiio de ia nobJeza.

Envuelta en veio sutif,
Y celajes de arreboi
Ye á sus piantas beüas mii. 
Que compiten con Abri!
Y eeüpsan ai mismo Sob

Lás hermosas circacianas 
A su iado no son beüas; 
3\i tampoco Jas georgianas 
Aizan sus frentes ufánaá 
Donde ia ievatitaO eüas.

Que es mueba su gentiieza,
Y sin iguai so apostura;
Y aventajan en pureza 
A! tipo de ia beÜeza,
Que Íes diera ia hermosura.

Y tiene ai pié dé su muro
Fértií vega (dó Fiorinda
Üorára su amor impuro) 

^ue en su ambiente fresco y puro 
Píícer y contento brinda.

! Aííá en su mansión umbría 
Sujetaron á Boabdii

; Menas de argentería,- 
j^uesérompíéron undia 
;BnJa margen de Genü.

Sus armas ennobiecidas, 
yiunfantes en mü bataÜas, 
Wienenaüicscuipidas 
Cinco cabezas rendidas 
Oíante de sus muraÜas.

De veirtíe puebios señora 
su aimenada frente,

3)JucirJa nueva aurora
Vencedora

^'^R^enajé <3e Orieñtí. ?

Sus negros ojos abrasan: 
A! mirar so!o estasian.... 
Y por dó quiera que pasan 
Mii corazones traspasan 
Con ios destetos que envían.

Suave y dulce es su aüento, 
Cuai brisa Leve y fragante. 
Que con mucÜc movimiento 
Da a! vaüe vida y conteníOy 
Besando ia Hor gaiante.

Sus voces son eco bhnJo 
De !os ce1e$t)a!és coros. 
Que, a! Dios Supremo cantando/ 
Están ios Cieios Üenando 
Con sus acentos sonoros.

Y van siempre recatadas; 
Porque saben que aíucina 
E! candor de las tapadáS, 
Y que son mas apreciadas 
Con su astucia peregrina.
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Pero a! iraves de su vcío 
Dejan un rostro mirar. 
Que ios ángejes. dei Ciclo, 
Si descendiesen a! sucio, 
Les tuvieran que envidiar..

No Hevan eo so peinado 
Ni pcrias, ni orfehrería; 
Pero tienen vincuiado 
E! gracejo ce!ebrado, 
Que ifnprime ia Andaiuc/a.

Las bermosas c!rcac^^^r)as 
A su ladp. no .son bcJlas;.,. ' 
1\! tampoco, hs ^e,O,rgia^^as^, - 
Alzan sus írente.s. ufanas . i 
Donde la levantan clla^.;^.

. d. A. DE LOS Ríos.

'' )

.._;;..Q^P^ÍTULQ,.iír./..

. .,.. .-
,0.: ALora falta que el Talor

Tome valiente,.vengaHza.

[.E/ o-iun/o ífe¿ Jt^g-Jíar/a } 
Bataüaba Garci-Fernandez con 

las distintas sensaciones que le agi­
taban, y Ja sombra de Teiio Je per- 
segnia, mientras que sus tiitimas pa­
labras, resonando aun en su corazón, 
venían á presentarie de una niánera 
borrorosa 1;a cruel alevosía que a<ya- 
ba!)a de ^cometer tan sin causa, d^l 
mismo qíueria con débiles racioci-^ 
nios engañarse, fingiéndose bueno y

. ............... v

acertado cuanto Labia: bcoho, y ¡¡i 
dando aceleradamente por su estan­
cia, alumbrada apenas con la opaca M¡ 
luz de una lámpara, discurría su 4- 
maginacion acercA de su;e^t^dp:{ y hs 

' ora tembl'aba sob.reco,gidp, cual si se m 
baílase en c! tribunaldel Eternqde- [n 
lante de su victima, ora prorompia jo 
en imprecaciones y blasfemias, mal- ^tl 
diciendo su miserable estado.J?iero !)i 
como el cfiniinal ujia yez ernp^ya- 1( 
da su carrera lia de plegar rpda'Vlo 
basta el precipicio; Garci Fernán- te; 
dez , que babia abandonado ya la ni 
senda de la virtud y degradado su }( 
especie coq fa nota de asesjoo, d'^b'O ¡1} 
también rodar. de:;peña tili
ta llegar a! fondp ¡lo
es lo que. precisanient^ sucedi^'i }^c
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s Tó de ia incertidumbre en que 
ora aterrado, ora furioso, 

'"nensanuento. siniestro vino á o4 
y^á:poocric en ia-sifuacion 

i^oníCicCiOtro atentado tari horró? 
^0 como é! primero. Después de 
,,),er.vac!!ado por a!gun tiempo en- 
,gsidebía acoger ó desechar aque- 
jj.n^jeva ide^ queje ocu'rriéra, dan- 
^.¡¡cdMtrasdejcontentp, y asoman- 
jjásus !abios una sonrisa, inferna!^ 
^c,o gozándose ya en e!.éxito favo* 
,JJe,deSu empresa,Üamó á un cria- 
-S'su conhauza, a! c.ua! dió órdcr 

;{s niisteri!osas,:que; apresuró
^¡cutnpür cpn e! maycthsigiJo y; di- 

j^cocia. Negros!.ensueños- Je agita? 
¿durante !a noche, y en derredor 
iísu iechO'VQia un Jago de sangre 
^h^^he^fJaquecH^uhtbapor 
Ms venan enrpe.co'^é! jjiq nacjópyJa 
tsfde! So!, !o mismo que !as. sOmr-? 
ttas,.!.é;prespTÍtábí^*?pÓr?to;(f.as- pactes 
]j{f¡íe¡.Ia5 de! erfuremque cometiera.
Entretanto, cor.ria por Se vi! (a una 

Mticía siniestra, y varios grupos de 
^'ai¡[n!).cps) d eJ.' pú e b.Jó^ os u rj! a!í)do en 

!Mdtioi.Mas púJdicQS: de.Jíb ciuíhíd, 
íMnazahani ü.n ,! dvja u<Eani ien to. co.n- 
laiús.judíos^ pocos y d^ébües para: 
[toácrte resistir.,Habíase encontrado 

^!¡cadáver de! itustre aJca!de m^yor 
üijeüo ¡Hernández;, i^Oi, Ja - p;U:ei'ta}

Aben-Ju^ep.b^ y -é^te 
^'Cso. eO; ^Jiacto por asesinó.,de !ó 
tm! fué .aeusadq ante ios. jueces, ge- 
"n en un escuró ca!aboz.Oy /pronto 
!{spiar,con-s.n vida..Uín dcüto que 
ic^a!jia;ícom^)dot. Hst.h,er
^idesyentura j !ar:a^ay!e.r desoi^^ 

y ? ó Í9 i a s jpe rs ü a c i óó^e s J o - B en 
^jtmin^.qne-^prQ^uraba.;

361 
ninguna Je cuantas cosas hicieron 
para distracria de su pena^ pudo a- 
cá!^a^' Cn su generoso corazón el 
sentiínicntó que !e causara !a pri­
sión Je su virtuoso cuanto desven­
turado padre. A medida que ios gri­
tos de! popn!acho se aumentaban, 
crecia su agitación, y no era cierta- 
rneote su riesgo c! que ternia, er^^ 
e! convicto en que se baüaba ci que 
!a íiabia dado e! ser, !o que aumen­
taba sus temores.

—Serénate, du!cc bicf! diio, !a di­
jo Benjamia coa e! acento de! mas 
tierno caprinoserénate y nada te­
mas ; tu padre se baüa . inocente; 
¿por qué, pues, tiembias? Los jueces 
que han de juzgarie no pronuncia­
rán un fa)!o que fuera injusto.

¿Y debo acaso conbar en ía jus­
ticia que á-mi desgraciado padre a- 
siste,^ cuando en medio de su inor 
ceítcia gin^e en un :oscuro ca!abozo 
privado de! aire y de !a !uz, !jefado 
poi^ c! popu!ach'o que ma!dice su 
r^Of^ibre cua! e! de uti ^i! asesino? 
A;h!: nó : su riesgo es inmanente ,y 
puesto qué-es preciso renunciar á !a 
esper.aryz'a de vo!v;ér!e á ve^', déjame 
a!, ménosdlorac nuestra cruc! des- 
v^^ü^ra.

— E! Bios dCjAbr^ham y de Ja­
cob parece;]quje.-no^ abandona.en me-^ 
dio..de, iafp^osyrjpcion que nos en- 
vue!ve, á sufrir atm mas tormentos 
de Jos que, iieníos padecido. Ya no 
miraeu^ umt^mqjo á !oshqosde 
ísrae!, y en medio de sus desgracias 
quédsJes por único recurso e! !!anío 
y ,!a. desesrpcKacion^.sOh Señor, cuán- 
do?Jfcgará. e! dia que tu cóiera se 
aplaque, y que podanios respirar Ji^

c.ua
dio..de
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hres Je !a tiranía Je los cristianos? 
¿Habrá por fio para tu nación er­
rante ui)a aurora despejada en !a 
que pueda vivir tranquÜa en medio 
lie sus bogare?, sin temer !as ase­
chanzas de tanto descrcido que se 
prociama hijo tuyo? O!d vuetve, vuei- 
YC, Dios piadoso, una mirada de 
compasión sobre tu pucbto desgra­
ciado, y sáivaie de las desdichas que 
le aguardan!

—Renjamin, querido Benjamin; 
el Cielo se liacc sordo á rmesíras sú­
plicas, y la tremenda hora se acerca: 
c! pueblo que grita Cfi esas calles no 
tardará en saquear nuestras Casas, y 
codicioso de nuestras riquezas, en las 
cuales se encuentran nuestros deli­
tos, no respetará ni aun las vidas por 
hacerse dueño de ellas. Esta acción 
empero será tenida pormuy loable^ 
porque... somos judíos,'Bcnjamin, y 
Dios ha maldecido nuestra proscrip- 
iaraza!

—Ah! Dios, Esther, es justo y a- 
corre a! que le implora ; su miseri­
cordia no tiene límites, y no está 
léjós quizás el dia en que rómpa 
el cautívelo ^^hqMdcJud^^ 
mientras llega suframos con pacien­
cia nuestros males: Dios lo ordena 
y es preciso que todo buen judío 
cúmpla sin m-urmurar &u voíurüad.' 
Tal vez tu padre galga líbre de esta 
contienda. '
' —No lo esperes: hay un hombre 
cruel que se ha enipeñado eít per- 
séguiroos, porque le he negado ná 
amor'que c! anhelaba; este hombre 
ha sido el acusador de mi pádi'é, ir­
ritado de la repuls-a que ha sufrido, 
y espera sin duda deshacerse de éL

para mofarse Je mí, después de ha 
berme deshonrado, creyéndome a- 
bandonada.dc todos. ¡ . -

—¿y quién es ese infame (düo 
cmgo de cólera Benjamin), que ha 
osado poner en tí los ojos, y que-ha 
llevado so villanía hasta el punto de 
sacriCcar en su furor á tu desventu­
rado p^dre? ¡Quién ¡es,.E$theT; .t)¿^ 
meló pronto;;tengo necesidad^de'be^ 
bersusang^^

—Serénate, Benjamin! Ese hom­
bre cruel, que tan desapiadadamen­
te nos persigue, es Garci Fernandez: 
abusando de su poder ha empleado 
su autoridad en haber que mi que­
rido padre gima en un calabozo, ó 
que tal vez perezca, y los jueces que 
tanto crédito dan á sus palabras, no 
tardarán en pronunciar una senten- 
ci.T que el pueblo esperí^ tan dmpa^ 

-h^ h:
—Yenganzá! - gritó Bénja'mió,-mu­

giendo como un león; veóganzá!! Ju­
ro no descansar '¡oh Esther! hasta 
verter la sangre del infam^e que ha 
entregado^ tu padrlí á ¡os verdugos!-^ 
- —Muera Aben-Juscph!rMuerá eí 

ítsesino! gritaba el pueblo deseníre- 
nado én lás plazas de la ciudad. '

— Que perezcan los judíos.
Y éstaí voces llegando hasta fa 

estancia en que se hallabaO Esther 
y Benjamín, y resonando en susloi^ 
dos , hicieron pronunciar á la pri-t 
mera laáisiguicntes palabras:^ '

—La hora ha llegado, Benjaminf 
Dios ha decretado que perezca su 
Orranté tribí^- y -no iMtá'ya-i^jq^ el* 
irístanfé. Júrá'íOe! pot la -sangre Je' 
tus- venas morir ó Yengarte-depucs^-^ 
tros verdugos; y qoe cOH$.eo^Í!ás pri":
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''^Eto'en asesinarme, que en verme 

tQtre sus garras!
^Yó !o juro por i?jos íLsther

¡jbfc nu' si te abandono! Venganza! 
..fo anheio vengarme det vij que 
i,pretendido deshonrarte! .
\^Vet)gai)za!! gritarofi á un tiem-
Jos dos ¡óvenes anirhados de! 

Sjsoobfe sentimiento, mientras que 
}[pticb!o bratBándó en !as piazas 
¡{Seviüar pedia con grandes voces 
L^beza de Aben-Jusepb, y ei es- 
Síuí'do de ios judíos!..^ : - .

CAPíTÚLO ÍV.

íz /7Yd/rz, d Z/^rro'7hM(?rF.

O. AhVA^.
Estos aposentos tina

. Con tu sQngte. pues con pl3^1ta^

CoKh^

........
'P ;' .

LTozá b a s,e y a r G at c i F e r-n a n d e z 
m ver el resultado favorable de 
"'empresa, y se creia dueño, de 
MtLer, á quien pen&aba humillar 
yo cuarjjo Ip había despreciado, 
f o -dcj
l^oH6rnaud.ez, íué condenado á, 
Pya de níuerte, y su hija no pu- 

.. ^gAr hassta él para abrazarle la 
vez, por Rías que decidida-

9G3 
mente !o intentara. Benjamin entre­
tanto había salvado todas las rique­
zas de Esther, embarcándolas en un 
ligero buque, y ella entregada al do^ 
lor mas acerbo, se mesaba los cabe­
llos, rubios como el oro, dando mues­
tras de su horrible desesperación. La 
coamocion popular seguía en aumen­
to, y ya rotos los diques que contu- 
viérah al pueblo en el cuniplinnento 
de sus deberes, toda clase de desór­
denes se ejecutaron. Los desventu­
rados judíos eran el blanco de los 
tirQSjde la multitud furiosa, y va­
rias casas jiabían sido entregadas a. 
fas llamas después de haber sufrido 
un saqueo espantoso. Todo era con­
fusión en la ciudad, y nada podia 
contener a! populacho, que causaba 
desmanes á su sabor. Garci-Fcroan^ 
dez al ver los desórdenes que poc 
todas partes se cometían creyó que 
era llegado c! momento que anhe­
laba, y que Esther abandonada de 
todos, entregada á la desesperación 
en medio de su orfandad, y amena­
zada de una cercana muerte, no,ten- 
driá otro remedio que ceder, de gra­
do ó por fuerza, á sus intenciones. 
El cielo empero lo babia decretado 
de otro modo. Mientras todo era 
confusión y alboroto en el barrio de 
los. judíos, y la chusma saciaba su 
ambición robando á su placer cuan­
to hallara, maldiciendo á los hijos 
de Israel, él seguido de un criado se 
dirigió á la casa de Ahen-Juseph, 
que por ser de las mas retiradas no 
Labia sufrido aun la suerte de !aS'. 
de Jos demás judíos. Esther entre­
tanto se haÜaba entregada á la mas 
cruel desesperación, y un joven de
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JbeJJa ñgura, sentado junto 
sa aJ estiJo orientai, con 
en Ja rnejUJa en actitud 
dejaba caer gruesas Jágrímas, pudien- 
do apenas contener su furor, y pro­
curando cOf^suJar á ia hermosa que 
en tan cstr-ema añiccion se haJJaba. 
Este jóven era Benjamin, que en me­
dio de soüozos, dijo á Esther r

— Esto no - puede durar -así por 
mas tiempo: es menester procurar 
ponernos en saJvo cuanto antes, y 
dando treguas á Ja desesperación y 
a! üanto, abandonar esta ciudad que 
se ievanta en masa para estermírrar-' 
nos; muchos de nuestros herníános 
han perecido ya,'y no es prudente 
en tan duro conñlcto esperar á Jos 
enemigos, que tai vez no tarden, y 
verter urr Danto est4ríJ que no há' 
de :vengar á tu desventurado píadre.'

—Tienes razón, Benjamín, dijó 
Esther con cJ acento deJ doJor; es 
preciso abandonar á Scv'iiJa, donde 
hemos visto por primera vez Ja Juz, 
y huir a países estranOs, seguidos de- 
la tremendá proscripción que no^ 
rodea, porque ya en nuestro sucio 
nata! se respira un aire harto noci­
vo pa^ nosotros

GaJJó Ja jÓven, y -d'^spuesde un 
momento dé silencio:

,—^-Dispondo que quieras, dljo á- 
Benjamin; y paitamos ; puesto que 
importa Ja presteza^ salvemos cuan­
to antes nuestras vidas.

—¿Y hemos dé abandonar á $é- 
vüJa sin habétnos vengado efe! aser 
sino de tu padré? eso!amó Béhjain!f!,' 
dando rlcnda suciía a! furor que pór 
tanto tiempo contuviera; ¿!)a de que­
dar tranquüo ei vi! quoha- sembra-

n OMa me* 
una mano 
pensativa^
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de ías desgracias-6n nuestro },Q.a- ' 
y at.zado Ja tna! apagada : 
de los rencores popu]a!)cs?;:¡Oh Dios 
tnio! Dios núoí si sois justo, haced 
que muera por mi mano e! pérhdo 
Garcl-Fernandez! Que pueda yo go, 
zarme en'sü agonía, como cj se go^ 
za oñ J^.'nnestra, y devoíverJe Jagri. 
mas pOr dágrímas, y tormentos poc 
tormento^^ '

—Caüa, Benjamín, no escuchas? 
Es cJ rumor deJ populacho que se 
acerca des&^-freáado; no perd^tses 
un instante si-^quii^res que no pes 
rezcamos aquí.

-—Esther, !a puerta secreta 
no es de nadie conocida, y un buque 
nos espera en eJ rio;. por eJJa saJ- 
dremos y nos a!ejaréu)os de esta tier­
ra de maldición, dé'ésta SevIJJa tan 
querida en -otro tiempo, y que nos 
árr^^^^suseno.

Disponíanse Jos dos jóreues á par­
tir, cuando se oyeron .pasos en Ja 
cámara icm^edlata : detuviéronse, y 
echando Benjamin marro á Ja daga 
que JJevaba en e! cinto:

— AJguieo se acerca, Esther, dijo; 
sí Dios Jíá decretado que perezca­
mos, cúmpJase su voluntad.

Abrigóse Ja puerta dé la estancia 
de repente, y apareció en cüa'un 
hombre-seguido de Otró, aJ parecer 
deb^Ae^^^n

— Es Garci-Fernandez! dijo Es^ 
ther, lanzando un.grito-de horror. ; 

. —j.Uh hombre! gritó aqueJ aJj^ó*' 
trar pero cáyó -ai hiromentó en tier*^^ 
t^á b^áñádd ^h ía sangre que Ja daga 
de Benjamín había hecho brotar de 
su corazón : -^Yo muero!

CumpJe ai ñu tu-desüno/descrer-

s

t)
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- 1,[^gpusoíáiSÜ vcA Bhnfá^p!h^;;Exí^a- 

' j^[„^^.gntr^'rabiosos dolores, que 
! CtíJíá-'H^gádo ta^bór^^ de! casti- 
í], ^bea^Juseph!^ yá^i^eb? br^zO ' de! 
^jc !)3^de< =seí¡ tú b !jeP 
^ídc, y e!=vM qW p^é^ehd^a^ d^s- 
nMrte; inuerde !ast^¿4^r% dOnde4en 
IOS-tiempos asentábías-;tu ^plánta!

agarrando á Esther de !ái rífano 
ja vioiencia^ despu esjde 4iáber ho- 
íiijoe! MMíí-p^y'dct ^^Máínd? ,Sá!;ió 
íoeüa apt^su^'áde^ip&r^*^^ puerta 
wt^! y se éb!é!-b'u'^ue
{Sí !os aguardaba y qüe^^r püñto
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En aque! instante Hegába ^á hjr- 

ha amotinada á Ja casa de Aben-Ju- 
seph, conducida por c! criado de 
Gárci Ferháhdez, que a! ver caer á 
su amo mdribQudó hábra b^ildo^^y 
un? mómento deípues devh?abao (as 
Üam^S^sf^ueÑa'Jíásá'^i^^uFtándb _ 
sus escOmt)TOs el cadáver ^eí horn­

ea

bre que había sido causa de !a rui- 
n 
taran
ea dé Jos que poco antes !á habi- 
áran. -? :.;:t;:fí!!

Granada.—¡-Abrúce 18^0.

IMÍTACiÓN DE LA HORACIO.

O! ci de!o J-
C^tigára por ventptta^/''^ 
Símenos beÜa te hici^ray 

sSibriÜáran menos puráá ' 
L;í rosas de tus mejiHá^S' 
Cüando engañas á esa turba 

'Díinespcrtos amadores*^ -^ 
^"6 te asedian é ttopor^ñtíh^ 
yayera yo en tus pahbVgs;' ' 
^"^ígarame en tu hermeá^óra^ 
* c! cue!¡o dócii nndaéfA ' 

amorosa coyunda. : . .
Luádrate empero;lá^&^i!b,A-.LJ ¿ 
''^constante y perjura;

I'"-' ^17.

jí yurM rí¿í /7^'eraíí.—Qo. vni, m. a.

. j THírc^fá^bpeSs'caá'^ívos 
in{;! ^°Enr p6^ ^ ^tí se apcesorao:

° S'rJá j^álaHrá ^úéB^antas,
eí ips^a^tc que juras^ 

\ 7 Eres muy más seductora,
j j )3 j ' ^íás^entir es tü hermosura;

;iLa %a$ rdsa^¿:^u^boca
5 ííT) ^Cuaín^b iih; étnbp^te^ pronuncia, 
' tus ojos

' ' Cuándo périid^os aduian.
Si'^por !os paternos manes^ 

C pdr lá E^t?g?a Ps^ona 
un más terribie)

Ei ser veraz aseguras,
a
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A! ver !a gracia y donaire 
Con que tu labio perjura 
Su diestra desarma Jove
Y ios Dioses te discuipan;
Y aquci travieso rap^az
(^ue ea sangrienta piedra ^guze. 
Los dardos que por tu maríO; 
En nuestros pecbóssepuka, 
Maligno se^ regocija 
Del daño qne hac^r procuras; 
Yenus misma se sboríé,
Y en tus perSdias te ayuda 

Por ti emp6r0 primavera
Huevas Acres acumuia; 
Por t! ia iuz de ios cielos 
Brüia mas ciara sin duda.

¡Cuántos fervorosos coitos

LAjAUHEOLAa
Dirigen por tu ventura '
A ios Dioses esos mistaos 
A quicnes Henas de angustia' 
Ftro prepio tittppo h.y .t,o, 

^^¿M^^^MMeasitU impostura^ 
jü^an no imas amarte ; :

; De su^ padre^pof ia tumban ¡ 
Oye inquieto aquei buen padre

Loque de tí se divulga, 
. Ho caiga -í^u ^ijq en. íos iazM 
í De tu péráida bérmo^ura; ; , 
y ¡esposar J .
Jnbei iá $u- espQSp :tj:uzga, 

^ ^$i á míf^^üega ias gracias
Qué te otorgó ia fortuna^^ s

" PBDR(ÍC.''tABÁT^ ' '

í .ÍL;

.íO H,O.b. í:.!?.-:'!

, pecho suspirante^ -r{:)ósní(íHójj3q&''f¡i 

-n?- OT.
.

í-¡r yC^^ATíM^
. .

Jjmulos dé la Üama fuigurante p
, jQue eo .tp^t^p^es-idp oro c! ^!^^ -i-n.uod$^j$ oior; L :y 

..,.,'^^..Hegrps 'w.s. .^/^Tpor su gioria fuuda^.íry-^ .
' " \.M'ira'o á'su-, rendido am^nter^^.:

De su mirar ei rayo penetrante ? ; 
' \ Abre en mijCorazon iiaga profundít^! !

/ tn tMto^ qoe^U-fu^go ie circu^.^a j
'' jnr

, , lástima ^^n triste. ^i;f$enpra, :
' ^o .l^?^xi^t^n<^a. Jhr mirar abrpme r - ::

Que ia parearían spio una vez hüa^ -
Pues tu mirar airado me dcvpran

Tq mirar ,apacible yne consume \
ajdjep^e mi aima^ppiqttila*
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tjaanJo observamos ios beneíi- 
,¡M ionumerábies que ia escritura 
¡,nroporcionado y proporciona á 
^socieásdes, y ia grande dnHuen- 
¿,que^^rce en sus^progresos y*ci- 
^¿ioo; cuandoí ovemos que iás 
Hcioncs ie son acrcedocás dé'dos 

^^nocimientós cienti&cos y iitefarios^ 
Itqac por su medio se comunicaó 
^pensamientos, atravesando ia in- 
oMiidad dei Océano y ia cumbró 
{dos montes, bw^dés^o véhenientí- 
!ÍM viene á deupar riuestra mente, 
[preguntamos ¿de dónde tenemos 
titos signos con ios cuaics podemos 
isBort^iiMr ios partos de nuestra 
Imaginación? genio (pues qué
tmoio ón genio pudo inventario); 

'^ací genio tuvo inspiración tan bri- 
ttante? y si éste existió, como debió 
íiistir, en una época dada ¿cómo se 
wnicaron sus ideas Íos antepasa-

Hé aquí, póir qud nos proponénios 
i&r acerca de¡ origen de^ia escri^ 

de sus progresos, recopilan'^ 
jas ideas que hasta hoy hemos 

¡stiido adquir'íir.. 'j'. '? -... - ti .;,. 
Todas bs naciones en su ivtfáócia 

iíi sido materi^iesi; por éso adora- 
"SBa) Soi, ai becerro dc oro, en u- 
'^paiabra, á sus idoios; 4bdos fbr- 
j'!' todos materia: faltas de iá Í!- 
^!oíia suírcíeo^ ^ptafa compyrender 

^"cspir^tü,4ib sábian^espUcar ia 
1

g&$<:nfuyít. - "
. ;'';;r' .

— ' ' ^. 'j^í 3?^ . ^'^^:: -.
yór parte ^e ^los fenómentM qtfc pa­
saban á su vista, y ios apiicaban ge- 
neraiínehte á causas muy diversas 
deiasqu^tenia)^

En está iofaócia d^ laí sociedades 
y de iás Hacíones^ ^era imposibie que 
ios hombres i^Ve^ntásch* signos cbñ 
que espresar ias ideas moraies; así 
es que espresaron generaimente Ía$ 
físicas; se queria signiücar un ho- 
ráicidio, y usando de ía pintura, pri­
mer género de escritora conocido,^ 
figuraban un hombre tendido y otrO 
én pié con un puñai ensangrentado: 
este modo de comunicar ias ideas 
debió ser ahitamente imperfecto, por­
que era ^mpósibie que hubiese per­
fección en ei dibujo. \ '

También quisieron espresar eo tas 
pinturas ios sentimientos internos, y 
esto debió producírics mayor diñ- 
cuitad: ¿cómo pintar en un rostro Ja 
ira, !á aic^gríá ó iá tristeza? A mas; 
esóslOtihs seótimientoy cómpÜcados 
que existen en algunos hombres, co­
mo ci de una tneiancoha duicisima 
&c., esos que en ei estado áctuai de 
ia- soctedad cuestan inmenso traba^ 
;O ál ínejor pintor qUe quiera espre^ 
safios en Un róstro, ¿cómo ios cetra-* 
tarian aquciiOs hombres, cuando có 
una época posterior á aqueiia^ ia 
pintura consistía en cuatro maiisr- 
B!as^'pin'ce^iadás?'*''^'--'*-'''\' ' !- 
oiPéro é^te^oarte feé pcrícccto^
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nando: p^ostertotTncnte-los hotiAbres 
quisieron espresar ideas abstractas, 
é inventaron medios que se io faci- 
Jitasen;entónces dijeron: "!a eterni­
dad ni tuvo principio ni tendrá fin,

jeto que tampoco ie tenga;!'— y en­
tonces para espresar la idee de la 
eternidad usaron del círculo, y así 
de otros mi! objetos para represen­
tar otras tantas ideas; este arte fuá 
g! \dé ^ios .bieroglíítcos d gc^rógJíncos. 
-r Peto hubo!un hombre qu& Jiéyó 
¿ toda sú perfección ei arte de ,!á 
escritura: dudan ios autores quién 
fuese este hombre, y todas !as pro? 
babiHdades recaen ^sobre Cadmo; d;? 
cese que éste fué efdnyéiot^^íd^i afr 
fabéto^!^quo.^lj^^Qt)Oys'C^nátaba de^ 1'6 
íetras; Cádmo fué egipcio, y si a!- 
guno ha qui^'^'do asegurar que ei 
aifabeto nos viene de dos j^riegos^ 
emporqué los íjeHÍcW),¡;qpim^dos d4j 
espíritu ¡metcanti! Jsostoqíegdo re­
laciones con todos/los^'p!,:utos del 
gióbo conocido , Jo trasladaron de 
Egipto á Ja Grecia; piérdese en la 
antigüedad Ja época de esta inven* 
c i o n! f p eror e 1 la,. i n d u d a b! em en t e h a 
producido gr^nde^resültad^^ gp baT 
pebeió de fa ctvili^aeictb de Jp^,pue?

y En Uió punto diñeren af hablar 
SobreJá historia de la esAyitura Bjair 
yíD.estutrden^jracy;; ei prinícrp a-i 
hrrB^aiquehjel Alf^ab^SQí^^ Jt^íperfecT) 
cionjd.eiJcogHaJe'gCFogh'^^O; en CQas 
tra de!;?segundo que !o coioca en el 
numero de las invenciones aisladas ; 
y. s i? n. ¡A' y n J:P g,u n a p r ue b a, ad.u
ce en corroboracion?;d§/ sp^táscrtO'i 

la^j py4gslro

parecer
tro ammo estendernos dcm.si.do ' i 
nos contraeremos á la de mas fuer'.: ' 

ge^ogbhco .representa siempre i 
, - - . . para valernos de unbusquemos entre nosotros algún oh- ejemplo-propuesto, c! círculo v " 
' ' w. .. cebimos la idea de la eternidad^no

así los: Signos :r los signos^represcn- 
taa Jas patabras,; Ja ^ y.. !gr. nad. 
no^,¡dicer ní;^os da una idea exacta 
de Jcf)qúe ;se . quiere! espiresac,. si nó 
sé je aÜAdeo. otros ^igoo3:que,á cita < 
un!do^*!forman-/u:ía)¿pa¡labra;áJ3\:ó&'. : 
unidas otras, )Tf;pres^nta?!ün-peasa^ 
mi&nto: por.ííoasccuofrcia^ represen^ 
tando lps-gcrogh'ftcos;Jas!Jide3s, y 
los; si'gnpsnlas palabrasnei cdgen e^ t! 
^pteyapT^te d¡tv^ysd y:i-nc .puedM jj 
a'dmiibirsc,lo^'?^^u-do$gMmO{eauira^ 
cipo ,ó; perfec.C!OnjilgJo^.pTÍmeros;r; t¡ 

.RéstanoSi-hácer una ;€)bseTj\^acipn.;
el lenguaje de, los .áignos (hqy usado) ti 

u.n ebstácpJpip^rajlosíqucjM^enl 
^90, forn^ar^dnade^b^ cÚMp€a:;yoT^ 
quP:,tienen quA, eo;n^ibiparlDS:Íde tal B 
forma .que ,pr.odu?;cáQ soniJes. ea^p^'.^!c 
ces de{)mo.diüca!r los que hay en di-^je 
yersasjenguas paj^:u,na< gula, pala- t{¡ 
hra?s;y^igr. la ^O2LJ^Y^es:asójEn.cas-t - 
tellaño, Tío/ e!i jTancé<s y eo 
ingÍ6s^:¿q¡uÓ;!SP0Íd&fbaHaréo!os cái)az I)¡. 
de modlíic'ar y reunir en uno .soló ^¡tQ! 
los tres ;.diferentes. que esta voz pro- lo 
dycA'tespectivamenit? eo cadasJen^ ¡[ni 
gua? pues todo esto. Juagamos Mcej- i- 
sário.'.pára: h^rmaotuM lengua¡,^ya Mi 

^^^niv-eísa.l, aEtnénoseuropM) , - 
por medio de los signos. ' '

No así.en el geroglíbco pCTque é!
représenla la-idea,L Jais sucádé yon 1)ü¡ 
Jos jRÜneeros^yudp ^por resultado c! ye 

'Íki^opa-1

*
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ia úñl- 
.^íO" contraria al artc Je tos sig^ 

pero tiene eo su favor !o mu- 
L^weaYuí^apatacóarpfendérto

-. s. /
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próhtifüd Tos péosamíenios y !á gran 
íaciíídád dé su estudio.

F. DE UzURIAGA.. ;

Ca3)i^.—Je '

<
'i

' " .'i! ?'.'.'- *-
^.'.' f*.
-Con que, os anuncM vuestto se- 

padre ta Jtcgada de! üustré no- 
tio^décia !á víé^á-ConstáMza'^ 
j^n deráíéz y' seis a-roe^ínadá 
Mní^ensativ^o: ademan en e! at^tepe^ 
dtode úna ventana. * :
-Si, ahí tienes; respondió Vícto- 

tii dándo una cprta abierta á s^ a^ 
^i;!yrconio absoubida pof< e! dán- 
{¡nido mormuüo de !as ondas de! 
Bríntá ^tie corría'rnañsaiHicnte bajo 

muros de !a quinta de! condé 
jeMán^ini, voivió á su postura tris- 

¡M-ymeiancótica. - . L.
} —Un matidb! csetatnó ^a anciana 
qácoH'Acento de amargo pesar.— 
Dicen (pues yo nunca !o be -sabido 
[tormí misma), qué uti marido es 
¡oque ¡c hace faita á una rnu'cbacba 
[ura estar ategre y ser feÜzl '- - 

¡ —Hs tan^óven y gaUárdo! pró- 
mmció^ictoria dutceménte.

"Y príncipe! aíiadió Constanza. 
—Es pintor!
-Quién? vuestro maestro de dí- 

M¡o et-'señor Betmonté? Señorita! 
yos^iarecc ¡oven y ga!tardo un máes- 

^t^de dibbjb? esciáciíb ia viejal 
1

I H! "í;- L - n- . . ^ . .
—Y que! !é está prbbibidó c! sef- 

!ó? dijo Victoria encogiéndose de 
hombros. ' . . t - J

Mó; pero es tan coniun, tiáit 
ptíbeyó! E! pfíncápe e^ e! qué déb¿ 
ser'árt'ogante mán'ccbb. ' * -

^Pués es viejo y feo, contestó 
Victoria con cierto aíre dé indife^ 
^ébeiá bien marcada^ '

-^Imposíbte, seiiórita, no púedé 
ser! un príncipe es siempre buéO 
r^o^e! -

A este tiempo, un cabaüero, cuyo 
bridón caracoleaba graciosamente y 
cuyo vestido bordado y betones de 
p!ata rehician a! reílejo dé! Só!, se 
paró bajo ta ventana de Ja cóndesitá^

Saiodó respetuosamente á !á bija 
de Manzini, cuyo rostro sé encendió 
de vivo co!or, y cuando perdió de 
vistA a! mancebo se retiró de !a 
ventana. . -

—Mi maestro de dibujo! dijo ar- 
rég!ando e! pape! y iápiz que había 
sobre una mesa.

Un mómento después se abrió !a 
puerta y entró e! jóven cábaUero.

he hecho Ésperar, señorita? 
preguntó con tembioroSa voz. — -
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--Bien podíais haber yen.ido mas 

pronto, respondió cHa afectando uq 
Íígero enfado Heno de maiícía in- 
fantíí.

—Ved aquí mí escusa, repJicó cJ 
joven maestro conmovido, sacando 
uh^c^íhaihmadeiápí^^ ?

— Venís de Venecia? dijo viva­
mente ia condesa.

—Maniíestásteís deseo ayer por 
este lápiz!.... intcrrutnpíó sencíHa- 
mentecí arH^^

La joven itaÜana prosiguió con 
mas viveza: Y os habreisjevanía- 
do antes de amanecer! Y cÓjno. ha^ 
beis podido, estando tan débH%y res- 
tabiecído apenas de una grave, en­
fermedad, at^dar ese camino y m^on^- 
tar un cabaHo tan fogoso? Cu^o .a- 
mabJe y bondadoso sois, Beímonte! 
anadió bajando Ja voz y echando una 
mirada de reojo f ia vícja aya qqe 
se iba quedando dormida: fjracias, 
gracias, dijo aun con mayor emoción;,

La vieja Constanza se bahía q^re- 
dado enteramente dormida, y co­
menzó Ja Jeccion de dibujo.

La condesita estaba sentada,. eJ 
cuerpo dobiadq sobre ia me^a; su 
garganta y espaida, dp mar^yiHosa 
beüeza , aparreian con Jndchnibic 
encanto a! contemp!ar!as en aqucHa 
graciosa postura; sus ündos cabeHos 
caían sobre ei seno en interés deshe? 
cbos y briÜantes. ¡Cuán hermosa esi 
taba de esta manera! 
; Un poco apartado de Ja mesa es­
taba ei maestro de dibujo conm a- 
nonádado en !a cor'ten)p!acioo de su 
seductora discípuia. Hacía un mo- 
*^ento qué no guiaba su bianca ma­
no; y sus ardientes pjosj se ñjabaB

con voiupt^qsidad sobre aqücHa 
g-anía, sobre. ;seno tan
y gracíosamcue contorneado. Mu 
chas veces con pretesto de exaoñ' 
nar mas de cerca crdibujo, ei 
vido artJsta había rozado sus ne.ros 
cábeHós con ia mbía meíena deVíc. 
toría^ había respirado con debcía c¡ 
aÜentoenrbaisamado y puro de aque* 
Ha. nina que {e pedia sus conejos 
de maestro: pero ni su corazón que 
se fe sentía iatir con frecuencia, ni 
su voz que se apagaba ai querer ha- 
biar, habían reveíaJo á ia sencida 
jóven Ja turbación de su aima. .

,La cabeza de JBcimonte casi apoi 
yada en ios hombros de ia discípoia 
p?ernTauMÍa co¡mo suspensa y ena- 
g$nad^. esta postura, cuando; ia 
condesita, que tro oía ia voz de su 
maestro, se volvió de repente hacía 
éb y Jo^ ÍLabios. dei, jóqen. piptor-rci-: 
zaroHi por ias sonrosadasicrejiiias de 
iaLbeHa.-. - '

' Y ambos a dos^ trénouios y con­
movidos, permanecieron siienciosos, \ 

--Ah! caballero! dijo por Cn !a 
jóven veneciana con un tono de dui? 
ce reproche y sentida voz; ay! ca- 
balicrQ!; Y saiió de ia estancia coa 
paáó..vac,'i.iantc.:

Aun no habia yucito en sí e! po- 
br^ artista dei aturdimiento de stt 
acción y de aqueJias paiabras cuyo 
acetato Jé hi'bia traspasado ei ppchoí 
y aun permanecía ínmóvíJ en.^^ si?! 
tío,¡cuando eutró de repente uh an­
tiguo criado dei conde Manziní.

Li^vaha un boisHio ec !a mane. 
—iSenor Beinsotíte, díjo; dando a! 
pintor dicim bolsiüo, desde esté 
mentó dejais dé estay í^i-.sétyípio de
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caer negHgéhtémícnte en tos sombre­
ros que ie presentaban. -

En medió de todo este grupo ani­
mado, y qué se afanaba supiieante 
a^i red^cdOr de !a iinda Jardinera, era 
fácii distinguir á un arrogante man-' 
cebo, pyUdo y de espresivo rostro, 
que con ios brazos cruzados mirabáí 
esta éscena sin tomar parte en eÜa. 

Ytú/BeimOnto, ie dijo ia imásca-' 
r^t de iia carjeteia, nó mé pides na-i 
da? no quieres taníbien una v^ioietá?' 

Ei artista sé estrémeció á! sonido 
de csta^voz. j 3

^Si yó te pidiera^ mascarita^ nO' 
habia de pedirte tan pocé, dijo e!'

—Qué querrías para contcntarte?- 
répiicó Ja Jardihérá, cuyo rostro su­
bió de coior según - e! vivo sonrosado 
que se percibió á través de! encaje 
q^é servia de bárbá á su careta. ' 
í^^^Querriá todá ' iá 'céstiÜAy res^ 

^^ñdió atrevidamente éi jóvém ;
^Tómaia^ ié dijo eüa ; y bajando 

de ia carroza.i$e fue derecha hacia 
BeirnOnte.—Y ahora nO déséas lúas? 
añadió después de habérseia dado.

dijo é! sin dudá^r^;' y^cótnó 
hubiese cogido sú brazo Ja disfraza-^ 
da dama, obiigó con está famüiári-^ 
dád á que se aiejasé ei grupo de ad­
miradores que habia atraído su gA*- ' ,
Üárda apostura y iindo traje.

" " deseas cóni^-
dijo ia desconocida con ua

"to d manojo de vioietassque üeva-

„ce!Ei!^!aíí marcHaá dé aqu[\ y, 
vGCStra vida.... no os aíábeis Ja- 

dé baber égtadó en su

..

Et carna''^' había comenzado ^n 
fMích^animado, vivo, ruidoso, co- 
y, b es siempre en esta ciudad que 
^ohien ha comprendido io que va- 
^Mta.tempQrada de locura y de 
,¡{Cír: !as máscaras corrían ias ca- 
}„, [¡enabah !as góndolas, y se a- 
tupaban en !a plaza de S. Marcos, 

ya áJe^baHó^ ^a en carro- 
}]{, y también en., asnos....
¿ácia !a mitad de! dia, abriéron- 

Kton toido ias hojas dé da puerta 
imno de ios mas magniñeos paia*- 
{¡Mqué hay eti esta gran p!aza; y 
nüóuna soberbia carreteia abierta, 

á cau^a d,^ b t^yp.que
Mfchar a! paso y . ientament^: ut^ 
ciícara Jba -de pié en ^u interior 

Jisfrazada de.Jardinera.. .
E!!)c!ta, Ügera y agraciada en sus 

Bañeras, indicaba ser nná Jóven de 
imprana edad. L!cvaba uda precio- 
!3 cestiüá' iiéná de ílores qué iba 
Mpartieodorá ia muttiíud.: 

i Máscarita, mascarita, una Hor? 
¡iijeron un grupo de Jóvenes cabá- 
¡jnos que rodearon ia carroza. De 
itimano, de%u beiia mano, una vio- 
Í!iarnMScarttah-r-'----- - - - ?: 
Habiéndose parado Ja carreteia 

Uinda máscara cogió con úna má- 
"to d manojo de vioiétassque üeva- 
''LEn !a cestiiia, y: con ia otra sa-? 
^in^ias una :^.,upa. ia^T disiri-buía^ 

bacíéndc'sé tbgar,*ya' de^ábdoías

—Pues qué?...^

4ono en ei que se coQccia bien éier- 
to despecho.

^De que me serviría, beüa más-

— Para amarme, señor indiferente. 
—Ah! ya, y para siempre,
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respondió. Be!monte . con,, hon.do j 
p^^^^n^acent^^ - .. -.

. —Si vieras nu' rostro, diío ia ma- 
iieiosa jardinera, ó un bucle,tan so-! 
ip.de^misjcabcJjos, me pedjrias otrO;

'.^4.
yictqria! e$ciamó ;tr^m,ü!o ei)

— Siiencio! Esta oocÉe^.a!, dar Jas 
dqce espérame aquí, dijo ciia aie- 
já^idosc; y -dCíSapareció. pqr eptre J^; 
mokh.u&4 
,. dicbqso,, Bei^pupiteí .^ijo a!

artista uno de sus amigos dáodoie 
sobre ei hombro,., ia mujer mas her­
mosa de.YencciaJ !.'J'r. .'. - 4'4

—Luego ia conoces? coñtest^B!^^} 
monte con Yivcza. ¡4 ' .

. —Quién no-Ja,c9poHc' esria beüa^ 
Yictorína,. casa.da^ Í^^ce seis s,em,anas, 
con ei viejo principe Rom,ua!do: eija. 
es ei ,tormento dQ toda Yeneciai diCi, 
ia^.,pruj^res por su beii<e^a, de Jos' 
hombres por spS)rigO;re$wi* Eres féiiz!-!

;B^!paonte no^ reti^fOndia t¿a¡bs(3rÍM- 
do por su dicha esperó. ; ¿ rJ 4

Liegó i.a nochelí Jas once y media 
acababan^ de dar de iajgiesiá de S^j 

¡ D^áreps,, cua;ó:d,O) Beimont^ á pesar 
de^ ia oscuridad, Yió vi^nir háciá iéid

j , La primera !pasó por deiante de 
éi diciéndoie CPU sioiestr^ voz; "Bei-j 
monte, huye de y€o.eeia^ que; iaí^ 

, muerte te aguará en eüa." I -

S .^'.er^ps^'^n^.^Wfr^r^c<^p/^,-^R?CM9^Jo3.Je Baeáa^-^o^L.-JlíalU^
nopc^o; cooc^Mi/on — A Dorüa; ¿(!'íVc:RbracíO.^--^A'ünó^^bj(rslBegrós^!9{í/ÍMcÍ^—'

°'^Ío9a y pt'o^rcíos ¿y la Mcyjtura.—Ej maestro fte-4ibu)ó¡; -^.Láta&'ten9hapasto.' ' '
j '' -'-

:t ^^4'

!.A AEREOLA;

ü!JO^'^yen!^' - . i . .. .
A{t^!a.;s;g^^Íepte $g' ha]^f^;,^j^

po de! pobre artista tendido y eo' 
sangrentado á ios pies dei icón de 
o. Marcos. .p

7:

: ii;r? !.i ).k^iU
HJ'.'m^t¿Uca iengw a^él píañUo :;uj .; 
.QqS:?n GÍrcútoPiel aire Ta^espardenido, .;;n - .¡ 
A)tq..6MSpÍToque..Iat,ierfafat!nenáoJ ; ,, ¡ 

^^ü^eorazon at^ironí^re ha.repeíiAo^;: ., á . - 
"* Bs/áí:'t¿¡^ít'a'^Í Mgdbre'gé'[httÍ't;i *' ^*'P 

!e arrhirca'er'dtiTór ¿T¿do^t?^*^en^o
^e ^úseneia, ¿nr Lpz,Jquá '-^o 
Y oscuro ^D^sé^'jeja s^^^^e^g^Já^' '

...'.yQy.^^J'¡et.ü.^JsI<^a^;^I dnlc.e'^nc^tntq,. ,, . ...-^

^zarF, ni nd..4!Hpr..pQár^ ..,4, )'.'

Empero 3!.et*dé^^ínp. & t^*teí.!!)íií&!!^i i 'í-.¡ 
HóymecOndéna^déJápaTCádüYí?'- 
Biea mas-seré)Jesp.oj!3.quó'oIvÍdRrte.! ^ü'!

........................................................... . !.U í


